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Es curiosa y hasta cierto punto paradójica l’a Ialta ‘casi ahsoluta de tratli- 
cioncs fantisticas originales y popola~es en Mallorca. Evidcntementc hay ira- 
diciones hisiúricas en las que inierviencn elementos más o menus inveroeimiles. 
’También nxistuu crccncias ,supcrsiiciosas populares clnramente fund,amcntadas 
en la magia. Pcro en general el clemento fantástico qncda un tanto pzliado. 
Cuando existe, ha sido reducido, mitigado, en el senti,do de que cualquier mito, 
cunlquier tradición, por fabulosos que hayan podido ser en sus orígcncs, se nus 
convicrten en alga corriente y familiar. Esto ya 10 atlvii-iicron y con ,cieria pena, 
10s iniclectualcs de la “Renaixansa”. La tcndcncia romántica y post romántica 
B buscar Icyontlas maravillosas, florilcgios míticos, fáhulns terroríficas, etc., 
en fin, una cosmo,gonía y una  mitologia locales, se vio, en general, defraudada: 
no es que #no cxista en Mallorca cl elemento fantistico o extradiumano sino 
porque iodo adquicre unas dimensiones familiarcs y un sentido realistn, incluso 
con cier.ta tendencia a la soc,arroncría. No hay afi’ción por 10 terrorífica o 
graniliosu. No hny scnii,do ilcl misterio. 

1.a magia y la fantasia yarcccm habcrsc rcfugiado en 10s cuontos populares. 
Pcro aún asi, cn cllos puedc aprcxiarse csa tendencia a doscargarlos de lo que 
piwiliin tener d e  emocionante para hacerlos m i s  asequililes al homhre, como 
si se pretendiera que las gcrrtes pucliescn acercnrse a 10 maravilloso sin temor. 

Como cs sabido esios cirmtos popula,rcs iueron recopilados por Mn. Alco- 
ver bajo cl lítulo de “Ronil;iios mallorquincs” y con el scutlbnimo ,de “Jordi 
d‘es Rcc6”. Se trata de una dc las colecciones m b  extensas dol mundo y parece 
ser de la más completa y autentica por el casticismo de su Icnguaje.’ El método 

1  mor.^, Fit. 13. - UJL home de combat (Palma de Mallorca, 1962). Cap. I, pp. 39-43. 

83 



seguido por .Mn. Alcovcr fue el de rccoger 10s cucutos dc viva voz de las pcr- 
sonas del pueblo.’ Por esto constituyen d,o,cumentos ili: primera mano 1iiii-a 
comprender h,asta que punto el pucblo prescindc ilcl gnsio por la fantasia, por 
10 poé,tico, y ,ado.pia una actitud dc llancza y rlcspcgo. I’htiéndase b im:  no  1 2  

que no se incluyan clemcntos fabulosos; 10 maravil1,o’so sc r r ran i f iosk i  constmto- 
mente. Sin embargo, to,dos 10s detalles todas las sccucncias de la hiitoriii e n  
que interviene la magia, ‘se ven como absorliidos por li1 tbnica genr:r;rl, quc 
‘es desarrollar nna narriición un tanio prosaica, cs dccir, perfecta~ni:nto adapiada 
a la mentalidad del pucblo por este mismo pucblo; el  cua1 ha liccho tan snyo 
aquello que las “rondaics” nos causan l,a impr<,sibn d c  algo íamiliar, ocurl-ido 
a un vecino, ‘tal es la l lanom de la descripcibn. Los pei-sonajes han  i ido a5iiiii. 

lados y sumcrgidos en la idiosi’ncrncia mallorquina. J,o que resulta cxtmiio 
es el elemento mágico o fabuloso. D,esdc lncgo os 1:1 qni: coiistituye Li t r a m i .  
pero casi siempre pro,duce la impresión de un nc1itamc:nio dccortitivo, mieniras 
que 10 de vcrdad auiíintico y con vida son 10s protagonisias, sus reacciones, sus 
relaciones entre sí. 

Si establecemos una clifercnciacián entre miio, leyenila y cuciito,R  poc!^ 
mos ,ciasificar a las “ronilaics” como cuentos para mtrctuncr a 1u.i niiios. Prio 
co,mo c s  sahido cl cucnto popiilnr pucde ,tener su origen rcnioto c i i  i i i i i i  leyeniia 
o en un mito. Lo mis significativo cs que esn Mallorca t:1 proceso dc ailnptacih 
constituye 10 que podríamos llamar “proceso rla dornr.sticacii,n dc 10 m;irnri- 
Iloso”. Podomos aprociarlo clnriimcntc en la nnrracibn qui? se titula “L’amo 
Biel Pemanc i la ,dona d’aigo”.’ 

L‘amo Biel perxanc i la dona d’aigo’’ es cscncialmenti: la historia r l r  la 
mujer s o h r e n a t u d  que se casa con un mortal hajo la condicibn I((: que él n o  
inquicra sobre su origen (o cualquier otra prur1.xi parecida) y, al rompcr cl 
hombrc su promesa, huye 1li:vbndose il 10s hijos5 Esia historia, aparecc subli- 
mada, cu la bretona rlc Maria de Francia sobre el Caballcro I,anval,“ amiintc 
C I C  tina hada. En realiriad se trata ,del mito ilc Melusina cxtondido por F‘rancia’ 
y ,do las “lamiñak”, tan qiicri,ri,as dc 10s vasens: así la iinrna dc .&mhoto. In  
dama CIC iiurumendi.H E1 n o m h  dc las “lnmiñak” procixli: ric larnia,  
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ligno de la mitologia griega? pero d,e todos modos las lcyendas medievales han 
transformai!o el antigoo mito. Tanto en la lcyrmda bretona de Lanval, como cn 
las rcstanics melusinas francesas y lamiiias vascas, ,se mantiene en el fondo y 
cn la forma, la prcdilección por la magia y el misteri0 y el carioter fantasmal 
d e  la ilonccll~a. Así Melusina enamora al Señor ‘de Lusiña,n y mi s  tarde, éste 
descubriri q u c  10s shbados la parte inIcrio,r de su cuerpo se conviarte cn 
sesppienia ...’” Las lamias vascas tienen busto de mujer y el resto de pcz o bicn 
cualquier aditamento hihri,d,o. ..” Por otra parte suelcn manifestarse en cllas 
ciertas caracii:risiicas dcmoníacas o hechkeriles de elaro matia aniicristiano: 
huida anto la cruz, alistención de ir a la iglesia, etc.” 

Todn esta fiiniasmagorin, CIC ascrndencia germinico&iii~ca, scpicntrional, 
csti  auscntc en la historieta mallorquina. En esencia cl argumcnto es el si- 
guicntc: un pay6s pollcnsino vivc solo cultivando su liueria y siempre, a la 
vuelta del triibajo, encucntra la casa arreglada. Intrigado, decide escondersa 
para sorprc~~clar n quier i  rcaliza las lahorcs rlurante su ausencia y dcsculxe 
que se trata de una jovcn, muy I)olla, la cual se iniroduce en la casa y la g:impia. 
Ei payés I n  salutla y d i a  le rcvi:la quc cs una “dona d’aigo” (mujer de agua) 
y que vive cn cl 1iozo dc1 huerio. 1’:l campesino y la ,cxtraña mujcr se casan y 
ticnen dos 1 1 i j 0 ~ .  Ella siguc mostrhndosi: u’na perfecta ama de cnsa y digna 
esposa de un homhrc <I(: ca,mpo. Pcro nn dia rccoge las habas antes de ticmlio, 
10 cual provoca la indignacibn del marido. La mujer explica que 10 Jiizo porqui: 
sabia qui! iún a l ic lar  pero el marido no aiienclc a ~ ~ Z O I I D S  y la insidia llarnin- 
dola “dona ,d’a!go”. Ante csio ella toma a 10s lrijos y sin mis  pallabras se 
precipita on el pom. Nunca m i s  ei payés colérico e imprudentc volveri ii vcr 
a sn mujcr maravillosa. 

1Iay nn cuento catalin, recogido por Víctor Balaguer,’J yna es, sin dnda, 
el anioci:dcnte i n m d a i o  dcl mallorquin: el heredcro de la Casa Blancli se 
casa co’n una mujer ,i10 agua. Una vcz la insults y ella sc precipita cn ei Gorch 
Xegre, ahismo mistwioso. En esta versión el elcmenio fantistico ha  sido 
bastautc pdiado. Pero aun  queilan rcminiscencias que manticnen el tono so- 
lemne requerido por ci tema: el protagonista no es un campesino sino el Iierc- 
dero de nna nolilc casii; <:I hada sc: arroja a un aliismo; todo acontcce cn  comar 
ca de bosques y ~~ci lascos,  propicia al horror y al cnsueño.. . 
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En Cataluña las “doncs d’aigo” viven de noche cn su elemento y de dia 
se transforman en negras aves d e  cuello bianco.l4 En Mallorca no parmcn tener 
elunentos híbridos o el poder de metamorfosis. Su ,tradición se localiza sohre 
todo en la comarca pollensina. Por 10 menos la “rondaia” recogida por 
Mn. A.lcover cstá localizada en Pollensa; 81 mismo confiesa que se Ia contaran 
Mn. Costa y Llobera y Mn. Bernat Cifrc y que se trnta ,de un cuento muy conocido 
entre la gente de Pollensa, quc ya oían narrar cuando eran niños? 

Precisa.mcnte es Costa y Llobera quien ha transmitido esta crcencia popu- 
lar d e  las “donas d’aigo” en sus versos: 

<<Son dones d’aigua, les fades 
a la fosca condemnades 
des que en nostres encontrades 
s’aixeca la vera crea... 

<<temps enrera, temps enrera 
folgaren elles fent dany 
del boscatge y la  ribera...^^ 

c( ... llavors era quan parlaven 
rmcells, arbres, aigua i vent 
perque elles en tot estavan 
omplin-ho d’encantament...x’c 

Según eso las “doncs d’aigo” son h n i l n s  que pohl;ih;tn el munrlo antes de 
la evangelizaciirn; un mundo t:ncantado en donili: liahlan irholes y pijoros y 
que pcrmanecc citutivo dentro de esta magia. Las hndns tienen ha jo  su conjuro 
a la naturdem y cn general son .dañinas: reprcsentan al inunil~o pagano. Al 
imponerse el cristianismo perdcrin su poder y se refuginrlín en el mundo suh- 
tcrráneo de las grutas calizas. 

El mismo Costa y Llobera, seducido por el encanto dcl toma, colocará a 
las “dones d’aigua” cn la wagneriana cuevit dc Artá, p u a  socorrer a su Nu. 
redduna, que ‘mnere allí ahrasada a la lira sagrada dol litturo IIomcro. Pero 
esta vez las l i a t l as  no s ,u malvndas sino piadosas. Llorarin la muerte de 
Nuredduna y la considcrarln su h e r m a ~ a . ’ ~  



Sin embargo, cstas interpretaciones de Costa y Llobera son estiliaaciones 
poeticas muy de acuerdo con la sensihilidad de su época. Muy diferente es la 
creencia popular que ha hecho su propia vcrsión de la ondina o hada, muy 
familiar, rnuy doméstica. EI cnento i l e  “L’amo Biel Perxanc”, que el mismo 
Cosia y Llol,cra recogc para Alcover, nos prcsenta una caracterización muy 
distinta: es la vcrsión dcl piieblo campesino, despojada de casi todo elcmento 
mágico, cxcepto el isnpr6scindiblo. Es muy significativo que ILI figura d,e “l3iel 
Perxanc” sea tim rústica, tan burda. Incluso es famoso enire BUS convecinos 
como una cspccir: de vivalavirgen o cantamañanas. Es más: esta figura queda 
localizada, 10 cual no es corrimte en las “rondaies”: se tratn de “Biel Frau”, 
de la Calli: dc Moniisión de Pollcnsa. Por  su parte el hada sólo en muy pocos 
detalles manificsta su carácter miranatural: vive en  el pozo, tiene cl don de  
prcdccir el tiempo ... P o r  10 demis  es como las demis mujeres del campo y 
tan desgarrida ixi su manom dc scr como cualquiern de ellas. Aquí apcnas hay 
magia, ni fantasia, n i  muclio mcnos esa dulce hinguidez, tan románti,ca, de 
dejarsc llevar Iiilcia lo faniasmal y arcano,. Sin embargo, qnizá el mayor mériio, 
10 que de verdatl imprcsiona ~ l c  la “rondaia” de la “dona d‘aigo” es .precisa- 
mente la naturalidad de la presencia mágica: el hada esiá allí, simplomentc: 
con toda su carga dc magia-misiorio. No hace alarde de cllo. Tampoco el hom- 
‘bre se asombra. So casan. Liiego é1 rompe el sello del secreto intimo que no 
debía ser violado y ella usa de su poder: se precipita en el pozo. En la misma 
sequedad rectilínea de la marración radica toda su fuerza. No hay maravillas, n i  
brumas, ni hcchiccrías, ni lojanías, ni vagos rumorcs, ni cantos de sirena, ni, 
en fin, torla esa tramoya faniasmagóricu que se suele montar ,para crear una 
ambieniaciiln dc f a n h s í a  y ensucño. Todo sucede en el marco dc  una casa qui: 
iierie un liucrio y un pozo. No Iiay, no puede haber, mayor concentración de  
“10 maravilloso”. La historieta pollensina, escucta, desnuda, ofrece el más 
claro ejemplo dc “domcaticacibn de 10 fantástico”. 
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